
Discurso de inauguración del curso académico  

2025-2026 
 
Reverendísimo Padre General de la Orden de San Agustín y presidente del Patronato 

del Estudio Teológico Agustiniano de Valladolid, Joseph L. Farrell.  
 
Reverendo D. Jesús Fernández Lubiano, Vicario General de la Archidiócesis de 

Valladolid. 
 
Reverendo D. Roberto Calvo Pérez, Decano de la Facultad de Teología del Norte de 

España – Sede Burgos. 
 
Reverendo P. Domingo Amigo González, Prior Provincial de la Provincia San Juan de 

Sahagún.  
 

Asimismo, expreso saludo al Padre General saliente Alejandro Moral 
Estimado claustro de Profesores, Rectores y formadores de Seminarios con alumnos y 
alumnas en el Centro, alumnos, alumnas, personal administrativo, amigos y amigas que 
nos acompañáis en esta tarde. 
 

Con motivo de la 

festividad de Santo 

Tomás de Villanueva, 

patrono de los estudios 

en la Orden de San 

Agustín, nos 

congregamos para 

inaugurar oficialmente el 

curso académico 2025-

2026. Figura eminente 

del siglo XVI, teólogo y 

profesor de Artes en la 

Universidad de Alcalá, su 

sólida formación se reflejó tanto en su predicación como en sus escritos, 

profundamente enraizados en las Sagradas Escrituras y en los Padres de la Iglesia, 

especialmente San Agustín. Su legado perdura no solo en el impulso a los estudios 

y a las misiones agustiniana, sino también en su caridad hacia los más 

necesitados, un ejemplo muy acorde con la exhortación apostólica dilexi te, 

recién publicada el 4 octubre. 

En continuidad con esta tradición de integrar estudio y misión, el Santo Padre 

recordaba recientemente a la Pontificia Academia de Teología que la teología es 

parte constitutiva de la acción evangelizadora de la Iglesia.  



Propone así una teología contextual, encarnada, en diálogo con las ciencias, la 

cultura, el arte y la experiencia humana. El teólogo —afirma— es aquel que 

comunica el "saber" y el "sabor" de la fe, iluminando la existencia, sanando 

heridas y promoviendo una sociedad más fraterna. 

En el Capítulo General de los Agustinos, León XIV nos exhortó igualmente a 

renovar nuestra vocación evangelizadora. Esta casa y sus aulas se han distinguido, 

a lo largo de siglos, precisamente por mantener esa unión fecunda entre la 

reflexión teológica y la misión, con el envío de numerosas personas a tierras 

lejanas para promover la evangelización y la dignificación humana. 

El Papa, en su alocución, propuso como referentes a los grandes Padres de la 

Iglesia, y muy particularmente a San Agustín, cuya teología, profundamente 

encarnada, supo responder a las exigencias de su tiempo. Siguiendo esta estela, 

agradecemos sinceramente la presencia del Reverendísimo P. Joseph Farrell, 

Prior General de la Orden, quien tendrá a bien ofrecernos la conferencia inaugural 

sobre el Christus totus en el pensamiento agustiniano, invitándonos a vivir la 

comunión en la diversidad dentro del camino sinodal que hoy recorremos. 

Que este nuevo curso sea una oportunidad para renovar nuestra vocación 

teológica y misionera, atentos a los signos de los tiempos: las guerras y sus 

devastadoras consecuencias, los movimientos migratorios que reclaman acogida 

y solidaridad, el desafío ético de la inteligencia artificial y tantas otras realidades 

que interpelan nuestra fe y compromiso. 

Pongamos este curso bajo la guía de San Agustín y de todos aquellos que, como 

él, buscaron una verdad que transforma la vida. Que el Espíritu Santo nos conceda 

la gracia de perseverar en el estudio, la comunión y el servicio, para contribuir a 

la edificación de una Iglesia más fraterna y de una humanidad más justa y 

solidaria. 

Muchas gracias 


